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Querido lector,

			Este libro contiene cinco capítulos seleccionados de un libro más grande titulado Disciplemaking at Home: Raising Kids to Follow After God, (Haciendo el discipulado dentro del Hogar: Criando hijos para seguir a Dios),  por el Dr. Scott Turansky y Joanne Miller, RN, BSN. Los cinco capítulos escogidos de este libro hablan por sí solos y comunican un mensaje poderoso a los padres acerca de pasar su fe a los hijos. Usted no tiene que tener el libro grande para obtener los beneficios de este libro pequeño. Si usted quiere el libro completo, puede ir a biblicalparenting.org para más información.

			Que Dios toque su corazón para que le de poder de pasar la fe de su corazón al de los hijos.

			 

			Bendiciones,
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			Scott Turansky y Joanne Miller 
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¿Por qué este libro inicia con el capítulo 2?

			Vea la primera página de este libro.
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			Dios Diseñó el Plan

			 

			 

			 

			Si los padres tienen una fe que no es notoria, esa es la fe que están pasando a sus hijos.

			



	

 

			Es sorprendente lo similares que eran los creyentes, que estaban preparándose para entrar a la tierra prometida en los días de Moisés, a nosotros en el siglo veintiuno. Veamos la historia.

			En el libro de Deuteronomio, los creyentes se están preparando para poseer la Tierra de Canaán. Durante los últimos años ellos han aprendido, en sus propias vidas, a confiar en el Señor mientras vagaban por el desierto. Ahora, ellos quieren seguir adelante, obedecer a Dios, y servirle. El libro de Deuteronomio es la historia de la re-dedicación de sus vidas, y de las instrucciones dadas por Dios sobre cómo seguir adelante con él, tanto personalmente como entre sus familias.

			Estos creyentes se dirigían a una tierra nueva donde un buen número de malas influencias amenazaban su salud espiritual. Enormes tentaciones esperaban a sus hijos. La gente que actualmente vivía en la tierra, tenía prácticas que iban contra los valores de Dios. ¿Cómo serían ellos exitosos en un mundo tan pagano? Esta gente era así como nosotros. Ellos amaban a Dios, amaban a sus hijos, querían seguir al Señor y querían criar familias comprometidas con él.  Ellos necesitarían hacer eso ya que vivían en una tierra que tenía malas influencias y tentaciones que podrían robarles las bendiciones de Dios.

			Es interesante notar que en los pasados cuarenta años todos los hombres en edad de pelear, han muerto en el desierto. Eso fue parte de la justicia de Dios sobre la gente que no estaba dispuesta a obedecer a sus líderes. Eso entonces significa, que pareciera, que había un número de padres solteros y familias mezcladas entre la nación Israelita. Las instrucciones dadas a la gente, por medio de Moisés, aplicaban a cada tipo de familia allí, no solo a las familias tradicionales. Las instrucciones son para mamás, papás, abuelos, padres adoptivos, y cualquier otro con niños bajo su cuidado.

			Como la historia del Antiguo Testamento lo presenta, la gente iba adelante y hacía grandes cosas para Dios. Pero muchos también caerían. Algunos de los hijos se casarían con esposas paganas. El pecado estaba esperando en cada esquina. ¿Qué haría a estos creyentes exitosos, viviendo en un mundo lleno de riesgos por todos lados? La respuesta se encuentra en las instrucciones de Moisés a ellos, en Deuteronomio capítulo 6. Él comienza por medio de decirles a los Padres lo que deben hacer. El versículo 6 dice, “Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando.”

			El Discipulado en la familia comienza con el compromiso con los mandamientos de Dios, por parte de los padres. Criar hijos es la experiencia más retórica que usted probablemente vaya a tener. Su compromiso con Dios, le va a ayudar a pasar por los tiempos difíciles y a saber cómo ayudar a su hijo a través de los muchos retos de la vida. La Biblia contiene la sabiduría que usted va a necesitar para enseñar a sus hijos cómo manejar los conflictos entre hermanos, cómo aceptar el no, como una respuesta, y cómo responder bien a la corrección. Dios provee herramientas y metodologías, y entre más usted estudia la Palabra de Dios, más fácil es para sus hijos recibir la fe que le ha dado poder a usted.

			El pasaje continua en los versículos 7-9 dando instrucciones específicas para los padres “Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes.  Átalas a tus manos como un signo; llévalas en tu frente como una marca; escríbalas en los postes de tu casa y en los portones de tus ciudades.”

			Usted puede dividir esas instrucciones en tres categorías. Construya una Relación, Comparta las Escrituras y Practique la fe. Esas tres categorías ponen las bases de “el cómo”, presentado en este libro.

			Usted Construye una relación por medio de estar con sus hijos cuando se sientan juntos en el hogar, viajan en el auto, a la hora de ir a dormir, y en tiempos  por las mañanas. El construir una relación provee el vehículo por medio del cual los valores pasan de una generación a la próxima. Pero  construir una relación con sus hijos no es suficiente.

			Usted también necesita Compartir las Escrituras. Dios dice en el pasaje que los padres tienen que inculcar los mandamientos de Dios en sus hijos. El compartir las Escrituras con los hijos les ayuda a ver que la Biblia es relevante, práctica y emocionante. Los mandamientos de Dios son las normas por las cuales vivimos.  Todos nosotros somos responsables por nuestras vidas ante Dios. 

			La Práctica de la fe inclusive enseña a los hijos a aplicar las Escrituras a sus vidas. Ellos aprenden en formas prácticas lo que significa demostrar fe, esperanza, y amor. Acciones tales como, oración, estudio de la Biblia, servicio, compasión, manejo del dinero, y compromiso con la iglesia de Dios vienen de los mandatos de Dios. Los hijos adoptan su fe de sus padres, como sea que esa fe sea.

			Los hijos aprenden de sus padres, a cómo tratar con la injusticia, a manejar los recursos y a pensar en los demás. Si usted está en conexión con Dios y su Palabra, entonces los hijos verán lo que significa servir a Dios en formas prácticas. Al vivir los hijos en un hogar donde los padres buscan cómo servir al Señor, ellos van a tener una visión bíblica del mundo. No hay un regalo mayor que pueda equipar a sus hijos a ser exitosos.

			Más adelante en Deuteronomio 6:20-24, Moisés explica más ampliamente cómo los padres pueden Construir una Relación, Compartir las Escrituras y Practicar la Fe. Él los instruye para contar historias acerca de su propia fe y de la de otros. Él dice, “en el futuro, cuando tu hijo te pregunte: ¿Qué  significan los mandatos, preceptos y normas que el señor nuestro Dios les mandó?, le responderás: en Egipto nosotros éramos esclavos del Faraón, pero  el señor nos sacó de allá con gran despliegue de fuerza. Ante nuestros propios ojos, el señor realizó grandes señales y terribles prodigios en contra de Egipto, del Faraón y de toda su familia. Y nos sacó de allá para conducirnos a la tierra que a nuestros antepasados había jurado que nos daría.  El señor nuestro Dios nos mandó temerle y obedecer estos preceptos, para que siempre nos vaya bien y sigamos con vida. Y así ha sido hasta hoy.” 

			Los hijos se benefician al estar oyendo historias de fe de la vida suya y de la de otros. Eso les ayuda a poner su propia fe dentro del contexto de la historia. Cuando usted les cuenta a sus hijos cómo entregó usted su vida a Cristo y las historias acerca de cómo ha hecho decisiones posteriores para seguirlo, ellos ven que la devoción a Dios es personal. Los hijos se benefician al escucharlo a usted contar sobre cómo Dios ha provisto para usted, ha contestado sus oraciones, y cómo  él lo ha cuidado a usted personalmente y al resto de su familia. En cuanto tenga la oportunidad permítales a sus hijos escuchar las historias de sus amigos y de otros que han hecho un  compromiso de seguir a Cristo Jesús.

			Un papá llevó a su hijo de catorce años, a un evento para hombres en la iglesia a escuchar a un jugador de béisbol compartir su historia de fe. El muchacho estaba sorprendido de ver cómo este hombre estaba practicando su fe, como una figura deportiva. La  experiencia condujo a un dialogo útil entre este padre y su hijo. Nuestro mundo es rico en historias de gente que está demostrando que su fe es más que solo una experiencia con la iglesia. La fe forma las bases para sus vidas. Los hijos pueden aprender eso ahora. Ellos no tienen que esperar hasta que sean grandes para llegar a ser cristianos. Ellos pueden servir a Dios ahora, en cada área de sus vidas.

			Cada niño tiene una historia también. Cuando tenga la oportunidad, hágales preguntas a sus hijos acerca de su fe personal. Esté pendiente de oportunidades en las que sus hijos compartan lo que Dios les está enseñando. La respuesta a una oración o una lección bíblica aprendida,  da a los hijos un testimonio de la gracia de Dios en sus propias vidas.

			Pierre tenía quince años cuando fue arrestado junto con otros muchachos de su edad, por tirarle piedras a los carros en la carretera. Sus padres estaban perplejos. Ellos lo criaron a él para que fuera más sabio.  Ellos eran una familia Cristiana y no podían creer, que su propio hijo estuviera involucrado con otros niños haciendo algo tan tonto y peligroso. El caso dio lugar a un diálogo significante, a un cambio de amigos, y a la restricción de límites para su hijo. Pocas semanas después, acompañaron a su hijo a la corte pero dejaron que Pierre, por su ofensa, se enfrentara al juez, y a las consecuencias de servicio comunitario.

			Pero aquí está algo interesante que le pasó a esta familia. Mamá y papá, habían apenas terminado de escuchar un sermón acerca de la importancia de tomar en serio el pasar la fe a los hijos. Dios usó la enseñanza de la iglesia para ayudarles a darse cuenta de que ellos no habían trabajado suficientemente en esto en su hogar. Por supuesto que habían llevado a su hijo a la iglesia por años y lo habían hecho asistir al grupo de jóvenes, pero en el hogar no se hablaba mucho de asuntos espirituales. Papá y mamá decidieron hacer un cambio, entonces empezaron a compartir acerca de su fe más abierta y espontáneamente, y además tener un Tiempo para la Familia centrado en la Biblia, por lo menos una vez por semana.

			Al principio, Pierre puso resistencia porque vio el Tiempo para la Familia como parte de su castigo, pero esto pronto cambió. Mamá hizo este tiempo especial haciendo un postre favorito, y papá buscó formas de comunicar la verdad Bíblica mediante actividades y diversión. En una ocasión hablaron de la advertencia de Jesús a sus discípulos en Lucas 12:1 “Cuídense de la levadura de los fariseos, o sea, de la hipocresía.” Ellos hicieron un experimento con levadura, pusieron un paquete de levadura mezclado con agua y una cucharada de azúcar, en una bolsa de cierre de zíper de seis pulgadas. En el transcurso de una hora, la bolsa se había expandido con dióxido de carbono.

			Pierre pensó que el experimento era interesante, y esto proveyó una oportunidad para él y sus padres para hablar acerca de la advertencia de Jesús a sus discípulos. Jesús quería que ellos estuvieran alertos a la influencia de los fariseos en sus vidas. Papá explicó que de la misma forma que la levadura cambia  la constitución física de la solución de la bolsa plástica, así las malas influencias en nuestras vidas cambian nuestro carácter. En las semanas siguientes empezaron a haber cambios en la vida de Pierre. La Mamá lo describe así: “Pierre está cambiado. Parece que él está teniendo más cuidado acerca de sus amigos y está tomando decisiones no tan enfocados en sí mismo como hemos visto antes. Él está pensando en otros y parece estar más sensible a lo que Dios está haciendo a nuestro alrededor. Estoy segura de que el ir a corte y nuestra firme disciplina ha ayudado, pero yo diría que el aumento de la  actividad espiritual en nuestra familia ha contribuido inmensamente.”

			Cuando se le ha preguntado a Pierre acerca de cómo son las cosas diferentes en su vida ahora, de cómo eran dos meses atrás, él contesta “Yo me doy cuenta de que lo que hice fue estúpido. No debí haber hecho lo que los otros estaban haciendo. Caí por un momento de emoción”. Cuando se le preguntó acerca de cómo  su familia le está ayudando a crecer y ser fuerte, él hace un comentario interesante, “Yo tengo una gran familia. Mi mamá y papá son cristianos y ellos me están enseñando a vivir como un cristiano también.

			Pierre tiene mucho que aprender, al igual que sus padres, pero la realidad es que todos están creciendo juntos en su fe, como familia. Papá y mamá están siendo más transparentes acerca de su vida espiritual, y frecuentemente buscan formas creativas de cómo pasar su fe a su hijo. Ellos oran juntos como familia y hablan de lo que están aprendiendo en sus vidas. Su disposición  de ser vulnerables y ayudar a su hijo a entender las verdades bíblicas, está influenciando significantemente a Pierre. No es siempre fácil, pero ellos han determinado ayudar a su hijo a entender cómo es, en términos prácticos, la fe en Dios.

			Al enfrentar el reto de conquistar la tierra prometida, los creyentes de Deuteronomio, junto con sus hijos, encontraron varios obstáculos. Uno de esos fue el vivir en un ambiente rodeado de malas influencias. Deuteronomio 7 describe las naciones que vivían en esa tierra en ese momento. Su maldad creó tentaciones que serían difíciles de soportar. Dios quería que su gente fuera exitosa en medio de todos los retos que enfrentarían. Por eso él les dio las instrucciones en Deuteronomio 6:6-9, que se mencionaron antes. Es lo mismo hoy. Cuando los padres son activos en su fe, transparentes en su crecimiento espiritual, y diligentes en pasar su fe a los hijos, sus hijos están mejor equipados para enfrentar los retos a todo su alrededor.

			Sus hijos son bombardeados con influencias mundanas. ¿Entonces, cómo van ellos a pensar  en vivir sus vidas como gente escogida para entrar a la tierra prometida llena de bendiciones? El mantenerse fiel a Dios y sus instrucciones los va a proteger de la multitud de tentaciones y trampas. Es excelente proveer a sus hijos de actividades espirituales y de una buena  iglesia, donde pueden aprender y crecer pero nada puede reemplazar el impacto de su rol como discipulador espiritual de sus hijos. Eso es poderoso. Es el diseño de Dios. Nuestra meta, en esta sección del libro, es entregarle un plan práctico para pasar la fe a sus hijos. Nosotros lo llamamos “El Reto Familiar.” Cuando usted toma “El Reto Familiar” se compromete a “Construir una relación”, “Compartir las Escrituras”, y “Practicar la Fe” por lo menos un tiempo estructurado una vez cada semana, grandes cosas sucederán con usted y sus hijos y su familia misma se acercara más entre sí. Los próximos capítulos les enseñarán cómo lograr esto en su familia en formas prácticas.
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			La  Relación es el Cimiento

			 

			 

			 

			¡La Familia es la relación de mayor influencia humana en la vida de la gente, sea que lo quieran así o no!

			



	

 

			Mientras usted busca pasar la fe a sus hijos, usted va a querer combinar las tres estrategias de Deuteronomio 6: Construir una Relación, Compartir las Escrituras, y Practicar la fe. En este capítulo discutiremos la primera estrategia de Construir una Relación, ya que ese es el canal por el cual los otros dos componentes llegan a ser efectivos. Construir una relación es el cimiento para pasar la fe a sus hijos.

			Entonces, ¿Qué es una relación y cómo se construye? Una relación es más que solo vivir juntos como familia. Una relación implica una conexión más profunda. Es una respuesta del corazón de uno hacia el otro que dice, “yo te conozco, me gustas y disfruto estar contigo.” Cuando hay una fuerte relación entre padres e hijos, ellos se valoran uno a otro y están dispuestos a aprender.

			Construir una relación es natural para algunos padres pero es más difícil para otros. En todo caso, no es opcional. Una estrecha relación entre padres e hijos es la herramienta que ayuda a los  hijos a tener las convicciones que necesitarán para ser transformadores del mundo, que es lo que Dios desea. 

			¿Entonces cómo se hace? Una relación no es algo que aparece por sí solo, y ciertamente mantener relaciones estrechas cuesta trabajo. Algunos padres descubren que es fácil comunicarse con los hijos menores. Ellos se acomodan en un sillón para tener una lectura especial en voz alta o una película favorita. El compartir experiencias conduce a abrazos tiernos y a sentimientos de cercanía. Juegos de cosquillas, postres divertidos, apodos graciosos, y paseos, todo trae cercanía a las familias con hijos pequeños.

			Los muchachos mayores se identifican en formas diferentes. Conversaciones acerca de sentimientos y opiniones, el  jugar juntos y compartir un pasatiempo o habilidad, ayuda a padres y adolescentes a conectarse en forma sincera. Aquí hay unas cuantas ideas para tener en mente cuando queremos construir una relación.

			1.	Sea intencional. Si usted espera que una relación crezca por sí sola, podría desanimarse. Tome la iniciativa de conocer el corazón de su hijo. Trate diferentes formas y mantenga en  mente lo que sirve y lo que no. 

			2.	Enfóquese. Si la meta de una actividad es una mayor cercanía, entonces ahorre el dar instrucciones y la sesión de correcciones para otro tiempo. Escuchar sin críticas crea  acercamiento. El contacto visual y físico dice “Estoy interesado en usted.” Los padres deben estar siempre sensibles al componente relacional de ser padres, pero algunos eventos y actividades pueden tener como meta primordial, el desarrollo del acercamiento. En ese caso usted puede posponer interacciones que podrían estar en contra de su meta. Por el momento usted va a tener que ignorar las ocurrencias de un preescolar o los valores equivocados de un preadolescente. Usted seguro va a tener que volver a tocar algunos asuntos después, pero en esa actividad particular, manténgase concentrado en la relación, lo más que pueda. Por supuesto que eso no siempre es posible. Algunas veces el ser padre requiere que usted deje de lado algo que usted creyó que podría ser un tiempo especial de compartir, porque necesita disciplinar a su hijo en ese momento. La esperanza es que hay momentos donde usted sí puede concentrarse en la meta de construir la relación.

			3.	Esté disponible. Una relación no siempre crece en un lapso de tiempo determinado. Su hija de edad escolar podría abrir su corazón a usted en el momento en que usted la está acostando a dormir por la noche. Su hijo adolescente puede ser que esté deseoso de hablar después de regresar a  casa de una actividad. Esté alerta a  oportunidades donde  su hijo se acerca a usted. Puede que sea sutil o en un “mal” momento, pero, si es posible deje lo que está haciendo y dele toda su atención.

			4.	Las actividades ayudan. Trabajar juntos para lograr una meta es una gran herramienta para construir una relación. Limpiar el garaje, preparar una nueva receta para la cena, o hacer un viaje como familia al parque, todo esto tiene el potencial de hacer profunda una relación. Trabajar y jugar juntos crea acercamiento.

			5.	Desarrolle tradiciones. Las tradiciones familiares traen acercamiento y desarrollan fuertes lazos familiares.  Tradiciones de días feriados, tradiciones de vacaciones o aun tradiciones de desayunos de sábados por la mañana, todo contribuye a edificar la relación.

			6.	Tenga cuidado con su tiempo y escuche. Algunas veces los hijos mayores responden bien cuando se les trata como adultos. En algunas ocasiones ellos necesitan revivir momentos especiales, en formas divertidas. El crear una relación requiere de cuidadosa observación y sensibilidad para alcanzar a los hijos donde están, y acercarse de manera que toque sus corazones.

			Sin embargo, recuerde que crear una relación no es en sí la meta. Algunos padres no se han dado cuenta de esta verdad y han terminado con una familia centrada en sí mismos. Dios le ha dado a la familia un propósito más grande de alcanzar. Una familia es una que busca cómo bendecir a otros, se preocupa por la gente, y es un lugar donde la gente puede encontrar a Dios en formas tangibles.

			En pocas palabras, la familia es un lugar donde los hijos llegan a ser discípulos de Jesucristo. Lo siguiente, es que ellos aprenden a ser discipuladores ellos mismos. A algunos padres se les escapan estas metas esenciales pensando más bien, que lo que ellos están haciendo es simplemente tratando de criar hijos maduros y responsables. Pero Dios diseñó la familia para ser un centro de discipulado, donde los hijos aprenden lo que significa servir al Señor, y luego buscan cómo ayudar a otros a ver lo que es una vida dedicada a Dios. Esa familia puede ser un vehículo estratégico para transformar el mundo. Los hijos aprenden cómo mantener convicciones, resolver problemas, y comunicar una visión bíblica del mundo de una forma que hace que el Reino de Dios avance en el hogar, vecindario, escuela y el mundo.

			Los Principios bíblicos son enseñados en el hogar en las experiencias diarias tales como, tratando de resolver un conflicto, trabajando en los quehaceres, y mientras se alista por la mañana. Una relación cercana entre padres e hijos es importante porque imita la clase de amor que Dios tiene para sus hijos. La relación es un cimiento y Dios usa su relación con nosotros para ayudarnos a aprender y a crecer. De la misma forma, su relación con sus hijos es un puente para ayudarles a ellos a recibir las convicciones que ellos necesitan para ser los que influyen en el mundo como Dios quiere.

			Una Relación es más que solo pasar tiempo juntos. Una relación involucra el conectarse con el corazón del hijo. Algunos padres creen que cuando se han acabado los trabajos en la familia, es tiempo para disfrutar de un necesario descanso, pero típicamente, en la construcción de una relación, el tiempo adicional es necesario para desarrollar fuertes lazos familiares. Una mamá muy comprometida que enseñó a sus hijos en casa  dijo “Yo pensaba que al estar enseñando a mis hijos cada día, estaba ganando todos los puntos para una buena relación con mis hijos, pero entonces me di cuenta que mis hijos necesitaban más de mí. Yo necesitaba invertir tiempo con ellos disfrutando la relación fuera del tiempo de clases para así poder experimentar la cercanía con mis hijos.”

			La esencia de ser padres es relación, no negocio paternal. Antes de que los padres entren en el negocio paternal, ellos ya están en una relación con sus hijos. La relación viene antes que el trabajo. Es verdad que los padres deben comprometerse con el negocio paternal por medio de dar instrucciones, corregir y poner límites. Estas son partes muy importantes en la descripción de trabajo de un padre. Pero tenga en mente que frecuentemente esas cosas ponen presión a una relación. Por lo tanto es importante trabajar intencionalmente para reforzar la relación con cada uno de sus hijos. Ya que por ser padre, podemos enfocarnos rápidamente en proyectos, por eso es importante que los padres busquen formas para conectarse emocionalmente, aun en medio del trabajo en la vida familiar. Cuando la relación que conecta a los miembros de la familia disminuye significantemente, la tensión aumenta y la habilidad  de los padres para enseñar e influenciar, disminuye también.

			Hay dos estrategias paternales que ayudan a aumentar la cercanía entre los miembros de una familia. Ambas toman tiempo, y cada una se acerca al reto en formas diferentes. La primera es iniciativa y la segunda es receptividad, ambas requieren de un margen o tiempo extra en el horario, y flexibilidad en la agenda personal.

			 La Iniciativa busca tomar en cuenta el interés, las necesidades y deseos de la otra persona. ¿Cuál es la comida, el color, el amigo o la actividad favorita de su hijo? ¿Cuáles son las tres mayores razones que provocan estrés en la vida de su adolescente? ¿Cuáles son los sueños, deseos, esperanzas que tiene su hijo? Cuando usted conozca las respuestas a esta clase de preguntas es cuando usted puede tomar la iniciativa en forma significativa.  Los hijos ven que a usted ellos le importan cuando usted se interesa en los detalles y anhelos de sus vidas. Puede ser que sea el hacer sus galletas favoritas, o traer una idea nueva del trabajo lo que deleita a su hijo. Usted ve los ojos de su hija que se iluminan y usted sabe que ha tocado su corazón. Tal vez usted se pregunte ¿Qué puedo hacer para traer alegría a la vida de mi hijo? No es el darle cosas a un hijo, es el conocer el corazón del hijo y demostrar que a usted le importa.

			Porque cada hijo es único y diferente, es por lo que es más fácil conectarse con unos que con los otros. Algunos hijos exteriorizan lo que son, por lo tanto usted sabe todo lo que están pensando, y así  proveen  oportunidades fáciles para identificar intereses en común y áreas para perseguir. Los que internalizan todo son más como un rompecabezas para sus padres, y va a ser una dinámica diferente la que necesitan para ellos experimentar cercanía con Mamá o Papá. De la misma forma algunos niños son bulliciosos y exigentes y otros son por naturaleza más sensibles y compasivos.

			Recuerde que el trabajo diario de la vida en la familia, típicamente da como resultado una lenta  disminución de una relación. Tener la casa limpia, los niños listos por la mañana, la tarea terminada, el traslado de los hijos de un lugar a otro, puede ser un reto para cualquiera que lleva la responsabilidad. El trabajo que conlleva el poner comida en la mesa, y tener la ropa limpia es estresante y tiene el potencial de poner presión en la relación familiar. El reanudar una relación con regularidad, es como añadir aceite a la máquina para reducir la fricción con el propósito de  hacer que los quehaceres sean más fáciles de alcanzar.

			La iniciativa es proactiva.  La receptividad, por el otro lado, lo coloca a uno en un estado de observación, siempre a la expectativa de oportunidades para conectarse.  La receptividad  hace que nos mantengamos con una actitud de espera por esos momentos cuando su hijo expresa una necesidad, un momento emocionante o un deseo de hablar. El hijo que está sobrecargado de emoción por una nueva oportunidad, o desilusionado por un evento decepcionante, los dos tienen una cosa en común—una oportunidad para un padre de conectarse a nivel del corazón. Aunque los consejos y la solución del problema ayudarían en esos momentos, es más importante compartir la emoción y empatizar con los sentimientos de su hijo. Cuando usted lo hace, usted se puede conectar con el corazón de su hijo.

			La iniciativa le recuerda a usted pensar en su hijo. La receptibilidad lo mantiene listo para las sorpresas que pueden venir en cualquier momento. Ambos ayudan a contribuir con el construir la relación, y si usted aprovecha las oportunidades, podría tener enlaces significativos en la relación.

			Las oportunidades de acercamiento, por lo regular aparecen solas, pero el reconocerlas es solo parte del reto. La otra parte es hacer que la fe sea real, en formas prácticas. Eso no significa que cada experiencia emocional necesita un versículo Bíblico o un tiempo de oración. Eso parecería artificial, especialmente cuando su hijo se va haciendo mayor. Pero la sensibilidad espiritual, con frecuencia  aumenta cuando hay emociones involucradas. Los padres pueden ayudar a ser ejemplo para sus hijos, al cambiar, de emoción, a gratitud por la provisión de Dios, o al desánimo de confiar en la gracia de Dios.  La espiritualidad, en parte es una forma de pensar, y muchas veces los padres pueden ayudar a los hijos a integrar su fe en algo, que de otra forma, parecería rutinario en los quehaceres diarios.

			Deuteronomio 6:7-9 da cuatro oportunidades para la construcción de una relación. Cuando se siente en el hogar, cuando camine por el camino, cuando se acueste, y cuando se levante. En realidad, ese pasaje habla de todos los aspectos de la vida juntos, pero traducido a tiempos modernos, podemos interpretarlo para que signifique, cuando usted está en la casa, va a algún lugar, en la mañana y a la hora de acostarse. Esos son cuatro tiempos estratégicos que proveen oportunidades para una relación.

			Una mamá afirmo el beneficio que hay en el viajar juntos, diciendo que “Cuando estamos en el carro, tengo cautiva a una audiencia.   Yo trato de planear preguntas o historias que estimulen a los hijos a hablar e interactuar. Un requisito que pedimos en algunos momentos en el caro, es el de no tener electrónicos.  Los juegos de videos se tienen que apagar, los audífonos se tienen que guardar y el radio está apagado.  Usualmente les toma a los niños un poquito de tiempo para recuperarse e integrarse a un ambiente de relación. Ellos no se involucran inmediatamente en la conversación después de haber estado completamente sumergidos en una batalla electrónica con el universo.  Por cierto que algunas veces ellos se resienten por dejar sus amigos electrónicos. Yo sé que toma algo de tiempo desconectarse o soltar los electrónicos y comenzar a relacionarse, por eso tengo paciencia al permitir que pase eso. Típicamente, después de unos minutos aparece una animada conversación. Algunas veces compartimos acerca de nuestro día, en otros momentos hablamos de algo que está pasando, o compartimos opiniones sobre una idea.”

			El contar historias sobre su día o el recordar acerca de experiencias en común del pasado, es una buena forma para integrar a los hijos en la conversación. Cuando usted hace que estas prácticas sean comunes, los hijos aprenden a crear sus propias conversaciones, contar sus propias historias y hacer sus propias preguntas. El escuchar y contestar a los hijos aumenta la receptividad.

			Un padre compartió esta observación: “Yo deseaba que mi hija aprendiera a manejar. Ahora ella tiene 17 años y ha estado manejando por seis meses. Yo no supe lo que iba a perder cuando ella tuviera su licencia. Nosotros acostumbrábamos hablar cuando yo la llevaba a los deportes, la iglesia, y otras actividades. Ahora ella pasa mucho tiempo afuera, manejando al trabajo y a todas sus actividades. Extraño nuestro tiempo juntos en el carro. Ahora estamos teniendo que encontrar nuevas formas de compartir. Si yo hubiera sabido un año atrás lo que sé ahora, probablemente hubiera valorado más esos tiempos juntos.”

			Algunos padres tienen suficiente habilidad de pasar rápidamente su fe a los hijos en forma espontánea. Pero la mayoría de los padres ven la oportunidad después de que ya se ha ido, o ven que viene otra oportunidad pero como que no saben cómo responder en el momento. Un poco después, en ese caso, un padre podría volver a su hijo y decirle, “Me gusta lo que usted compartió durante la cena hoy. Solo quiero que sepa que estoy orando por usted.” O “Ayer usted estaba comentando sobre aquel problema que está teniendo en la escuela y yo encontré un versículo que tal vez le sea de ayuda.”

			El impacto de Compartir las Escrituras y de Practicar la Fe es mucho mejor cuando se practica dentro del contexto de Construir una Relación. Por eso es que le animamos a tomar El Reto Familiar. Pasar la fe a los hijos se lleva a cabo espontáneamente en el transcurso del día, pero en algunos casos requiere planear el tiempo para tener una enseñanza más estructurada.

			La sección, “Construir una Relación,” de El Reto Familiar, hace más significativo su tiempo y el acercarse al corazón le da la oportunidad para que los hijos se acerquen a Dios. Puede ser el compartir una comida favorita o reírse juntos por las adivinanzas de un libro. Puede ser una actividad que involucre a todos en la familia o solamente una conversación que prepara el momento para compartir tiempo juntos. Mientras usted busca formas para construir una relación, está enseñando a los hijos un valor importante en la vida: la relación es importante.  Por cierto que los padres podrían convertirse en los facilitadores para ayudar a los hijos a conectarse con Dios mismo. Y por supuesto esa es la meta. Usted, como padre, tiene un rol significante. Pasar su fe a los hijos no se logra solamente mediante leer la Palabra de Dios en la mesa después de la cena. Esto  toma lugar en el interactuar diario de la vida a través de su relación con sus hijos.
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			Escrituras + Creatividad = Impacto

			 

			 

			 

			Lea la Palabra de Dios y ésta crecerá en su corazón.

			Lea la Palabra de Dios con sus hijos Y ésta crecerá en el de ellos.

			



	

 

			Cuando Jesús quería comunicar un principio del Reino, él lo combinó con una historia de un hombre en el camino o con una semilla creciendo en la tierra. Nosotros llamamos a esa estrategia  didáctica, “parábola”. La creatividad ayuda a que la verdad se grabe en el corazón de la audiencia. De la misma forma que Jesús usó historias, los padres pueden usar el lenguaje de los hijos, lo cual es una  actividad, para comunicar la verdad de Dios. Los niños de cualquier edad aprenden a través del juego, y qué otra forma mejor de ayudarles a entender los principios de las Escrituras, que por medio de actividades. 

			“Pero yo no tengo ni una gota de creatividad” dijo una mamá interesada. Eso podría parecer cierto, pero la mayoría de gente es más creativa de lo que piensan, y hay muchos recursos y herramientas para ayudar a los padres a usar la actividad para enseñar a los hijos acerca de la Biblia. Usted se sorprenderá de las ideas creativas que usted mismo puede tener cuando esté estudiando las Escrituras, y después cuando hable a sus hijos acerca de ellas. La meta es ayudar a los niños a reconocer que la Biblia es relevante, práctica y emocionante.

			Cuando usted  lee la Biblia a sus hijos, usted va a querer que ellos sepan que la Biblia es diferente de cualquier otro libro. Al final de la historia, tome un momento y haga la pregunta, “¿Cuál fue la lección aprendida?” Nosotros no leemos la Biblia solo para entretenimiento, aunque si es cautivadora. Más bien la Biblia es el mensaje de Dios a nosotros, y uno nunca sabe qué pasará cuando las Escrituras son leídas o escuchadas. Hebreos 4:12 dice “Ciertamente, la Palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la medula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón.” Antes  de que usted abra la Biblia, usted podría decir con anticipación en su voz, “Hijo, yo casi voy a abrir la Biblia. ¿Está listo? Está viva y no estoy seguro que pasará cuando la abra. Pero yo sé que este libro es poderoso. Cambia nuestros corazones. Hoy puede ser el día en que Dios me haga consciente de que debo disculparme con alguien por algo  doloroso que dije. O, Dios tal vez me hable en los próximos minutos, acerca de algo importante que él quiere que yo haga. Hoy, tal vez Dios me revele un aspecto nuevo acerca de su amor por mí. Yo no sé qué le va a decir él a usted o a mí, pero ya casi abro la Palabra de Dios para saberlo.”

			Leer la Biblia es un tiempo de emoción y anticipación. Algunas veces Dios simplemente confirma su amor, o nos recuerda de su carácter y de su gracia. Otras veces él nos mueve a la acción o pone una inquietud en nuestros corazones; a pensar diferente o a cambiar la forma en que vivimos. Usted nunca sabe lo que puede pasar cuando usted abre la Palabra de Dios.

			La palabra “devocional,” en algunas familias significa sentarse alrededor de una mesa y leer un pasaje de las Escrituras. Aunque algunos hijos tal vez encuentren que este intento es de ayuda, esto es más para adultos, y muchas veces no se toma en cuenta el hecho de que Dios hizo que los niños sean activos y ocurrentes. ¿Por qué no usar las ocurrencias  para sacarles ventaja y el movimiento para enseñar la Palabra de Dios? Los adolescentes se benefician de discusiones lógicas involucrando pasajes bíblicos, pero ellos también agradecen cuando la lección es ilustrada en formas prácticas. Por más que parezca que sus adolescentes no quieren estar con usted, ellos realmente quieren saber lo que sus padres piensan, y quieren que sus padres sepan lo que ellos piensan, también.

			En una familia, el papá decidió crear, junto con sus hijos adolescentes, un comentario sobre el libro de Proverbios. Ellos leerían un capítulo y luego harían la pregunta, “¿Cuál versículo, en ese capítulo, añadiríamos a nuestras páginas?” Ellos identificarían un versículo particular acerca de algo así como, escuchar, dinero o enojo, y luego Papá diría, ¿Cuál es la lección que aprendemos de ese versículo? Así, extendido sobre la mesa del comedor, tenían como 25 diferentes pedazos de papel, cada uno con un título, que representaba un tema al que se refería el libro de Proverbios. Había páginas dedicadas al enojo, amigos, dinero, sabiduría, conversación, y muchos más tópicos. El encabezamiento de una página era “la mujer inmoral” y en cualquier parte que el libro de Proverbios tuviera algo que decir sobre el tema, los muchachos lo notaron y escribieron la lección que aprendieron. Ellos estaban muy interesados en ese tema, y las conversaciones acerca del sexo hicieron un impacto duradero.

			Ese comentario nunca fue publicado, aunque hubiera sido un libro especial. Tal vez se hubiera llamado “Un Comentario sobre el libro de Proverbios, escrito por un papá y sus hijos.” Pero fue publicado en el corazón de esos muchachos. Ellos aprendieron a amar la Palabra de Dios y a valorar el libro de Proverbios y la sabiduría que provee.

			Cuando usted usa la Biblia regularmente, en la vida familiar, usted les enseña a los hijos una lección muy importante, que las Escrituras son  la autoridad para nuestra vida. La Biblia es nuestro estándar y tiene respuestas para tratar con los retos que enfrentamos cada día.

			En los últimos años ha habido una explosión con la cantidad de Biblias para niños. Estas Biblias tienen dibujos, ilustraciones y estilos de comunicación apropiados para la edad. Estas Biblias conectan  a los hijos con las Escrituras, ayudándoles reconocer que la Biblia es realmente para ellos, ahora. Es emocionante y práctica para su vida diaria. La razón por la que  usted querría adquirir una Biblia apropiada para la edad de sus hijos, es para comunicarles que las Escrituras son para ellos ahora y que aplica a sus vidas. No es solo un libro que ellos van a encontrar interesante cuando lleguen a ser adultos.

			Un abuelo contó esta historia: “Yo compre una Biblia para lectores principiantes, para mi nieto de seis años. Él, inmediatamente la abrió en la historia de Moisés y el arbusto ardiendo, y empezó a leer las palabras en la página. El no pudo leerlas todas, entonces le ayudé, pero era claramente un texto diseñado para niños que estaban apenas aprendiendo a leer. Mi nieto se fascinó con el hecho de que él podía leer la Biblia. Él tomó ese libro fuertemente en sus brazos y proclamó ‘Esta es mi Biblia’.”

			Una de las metas que tienen los padres, es la de cambiar algunas creencias erróneas que tienen los niños en sus corazones. Por ejemplo, algunos niños creen que “Cuando mi hermano es fastidioso, yo tengo el derecho de golpearlo.” O, “Si no estoy contento con las situaciones de la vida, yo puedo demostrar mi disgusto lloriqueando, quejándome o con una mala actitud.” O, “La descripción de mi trabajo en la vida es divertirme, y cualquier cosa que parece trabajo debería ser evadida a toda costa.” Estas creencias provocan tensión en la relación de la vida familiar, y los niños necesitan hacer algunos cambios. Es sorprendente cuántas áreas en el pensamiento de un niño, pueden ser corregidas por medio de la Palabra de Dios. El estudio de la Biblia es práctico y los niños aprenden lecciones valiosas acerca del diario vivir, cuando los padres comparten las Escrituras con ellos.

			En la familia Jackson, papá y mamá estaban dolidos por la competencia y comparación entre sus hijos, Jamal, de ocho años, y Desmond, de nueve. Frecuentemente ellos competían para sentarse en el mejor asiento en el carro, o querían el primer turno en la computadora. Papá y Mamá decidieron leerles la historia en la Biblia, acerca de los dos hombres que querían el mejor asiento. Marcos 10 cuenta la historia. Santiago y Juan llegaron a Jesús y le dijeron “Concédenos que en tu glorioso reino uno de nosotros se siente a tu derecha y el otro a su izquierda.” (v.37) La respuesta de Jesús a ellos fue, “…El que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor…”

			Papá y Mamá crearon  el “Juego al revés” para ilustrar esta verdad Bíblica mediante el juego. Ellos tuvieron una competencia para ver quién podía servir más al otro, en un periodo de cinco minutos, y mantuvieron el control de puntos en un pedazo de papel. Papá le dijo a Mamá, “Solo quiero decirle lo bonita que es usted.” Papá ganó un punto. Mamá se puso de pie y empezó a dar un masaje a papá en  los hombros. Ella ganó un punto. Los niños empezaron a unirse al juego, primero a papá y a mamá y luego uno al otro. Jamal dijo, “Desmond usted es verdaderamente bueno en baseball.” Jamal ganó un punto. El juego fue emocionante y cuando se terminó el tiempo, ellos comentaron acerca del valor de servir y de poner a los demás primero. No solo fue esto una experiencia familiar divertida sino que también generó, para los muchachos, una forma diferente de pensar,  en los próximos días. Papá y Mamá pudieron hablar sobre el tener una actitud de servicio en lugar de querer ser primero o mejor.

			La meta es pasar la fe a los hijos para que ellos pongan en práctica las verdades Bíblicas. ¿Pero cómo se desarrolla la fe en la vida de un niño? Dios da la respuesta en Romanos 10:17 “Así que la fe viene como resultado de oír el mensaje, y el mensaje que se oye es la Palabra de Cristo.” Cuando los padres abren la Biblia regularmente con sus hijos, y hablan sobre las lecciones aprendidas de la Palabra de Dios, es cuando la fe del niño empieza a crecer. Es alimentado a través de más historias Bíblicas y aplicaciones pertinentes a ellos. Una dieta constante de las Escrituras provee a los hijos una forma de pensar acerca de ellos mismos, acerca de Dios y acerca de su propósito en la vida.

			Si usted va al doctor, él probablemente le da una prescripción y le dice, “Tome esta cápsula una vez por día y venga a verme en una semana.” Algo similar puede pasar en nuestra vida espiritual al sumergirnos en la Palabra de Dios regularmente. La Biblia no es un arreglo ligero. La Biblia provee profundas y duraderas soluciones para la vida. Si por ejemplo, usted está teniendo problemas y retos, puede leer acerca del cielo, en Apocalipsis 22-22, todos los días por una semana, y vea qué impacto tiene en su corazón. Meditar en el cielo puede ayudarnos a poner nuestras mentes en cosas espirituales y darnos alguna perspectiva en los retos de la vida.

			Si su hijo tiene un problema de egoísmo, entonces, ciertamente sería de ayuda dar alguna enseñanza acerca del concepto Bíblico de honor. Es importante tener cuidado del sobre uso de la Palabra de Dios en la corrección, para que el niño no desarrolle una imagen de Dios, de castigo. Frecuentemente el presentar soluciones con la Palabra de Dios en forma positiva les da a los hijos una visión de algo mejor. Puede ser que el memorizar Romanos 12:10 “…respetándose y honrándose mutuamente…”, o Filipenses 2:3-4 “no hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes mismos. Cada uno debe velar no solo por sus propios intereses sino también por los intereses de los demás.” Tal vez sea esta la terapia que ayude a su hijo a tener un cambio positivo.

			La Palabra de Dios es relevante y cada área de la vida familiar provee oportunidades para su aplicación. La Biblia contiene los ingredientes secretos que los hijos necesitan para ser exitosos en la vida, tanto para ahora mismo como  para su futuro. Por eso es tan importante que los padres inviertan tiempo aprendiendo la Palabra de Dios ellos mismos, y luego que pasen las verdades a sus hijos. El usar actividades, diversión y juegos ayuda a los niños a recibir las verdades.

			El Reto Familiar anima a la integración espontánea de la Biblia con la vida, pero al tomar el reto, usted también está de acuerdo en planear, por lo menos un tiempo estructurado por semana. Un Tiempo de Familia, planeado de 20-30 minutos de devocional divertido, puede abrir la puerta para muchas oportunidades espontáneas, para aplicar esa misma verdad por muchas semanas más.

			Considere la posibilidad de tomar El Reto Familiar. Hágase un horario y separe un tiempo por semana en forma regular, donde su intención sea la de pasar su fe a sus hijos. Mientras usted construye una Relación, Comparte las Escrituras, y Practica la Fe, usted verá la diferencia en su familia. Sus hijos empezarán a pensar y a actuar diferente. Es alentador ver a los hijos crecer en la gracia de Dios. En el corazón de un crecimiento espiritual hay una comprensión de la Palabra de Dios. Su compromiso con Dios y su Palabra en su familia, va a tener un efecto marcado en usted y en sus hijos por el resto de sus vidas. *
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			El Practicar la Fe Enseña Que Ésta es Real

			 

			 

			 

			ISi para los hijos comprender lo que es fe, es como  aprender a manejar, entonces la iglesia es la clase y el hogar está detrás del volante.

			



	

 

			La fe es algo práctico. Resulta en acción. La fe forma las bases para nuestra vida, tanto como cuando somos niños, que como cuando somos adultos. La fe no es solamente lecciones de la Biblia aprendidas en la iglesia. La fe no es solamente algo que nos anima a terminar el día. La fe es el fundamento sobre el cual edificamos nuestra vida. Afecta todo lo que hacemos. Es más que solo una aprobación mental o conocimiento. La fe es nuestra vida.

			Santiago 2:14 hace la pregunta, “¿Hermanos míos, de qué le sirve a uno alegar que tiene fe, si no tiene obras?” Luego, él contesta en unos versículos después en 2:26 “pues como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta”. Es importante poner nuestra fe a prueba aplicándola regularmente a nuestras vidas. La fe se refleja sola, en lo que somos.

			La fe debe ser práctica para que los hijos la tomen para ellos. Los padres traspasan la fe a sus hijos practicando la fe con ellos. La vida cristiana es más que palabras y enseñanzas, es acción. Cuando los padres ponen la fe en acción, la fe empieza a vivir en sus corazones. Cuando los padres ponen en práctica la fe junto con sus hijos, ésta empieza a vivir en el corazón de los hijos también.

			Cuando usted toma tiempo para orar con sus hijos acerca de las situaciones de la vida, es cuando ellos ven el poder de Dios trabajando. Usted no tiene que tener miedo que sus hijos se desanimen solo porque cuando oran por algo que quieren Dios no se los da exactamente así. Por medio de la oración los hijos aprenden que Dios no es un mago. Él es Dios. Él no fue creado para nuestro beneficio, para hacernos felices.  Nosotros fuimos creados para él y tratamos de descubrir su voluntad.

			Poner en práctica la fe se lleva a cabo de muchas formas y toma muchas caras. Pregúntese a usted mismo cómo practica usted la fe y ahora invite a los niños a participar con usted. Cuando un papá anuncia que está aprendiendo a ser más compasivo y busca formas de mostrarlo a otros, los niños lo imitan. Ellos ven a Dios trabajando realmente, en el corazón de papá. Cuando una mamá le pide perdón a su hijo por haberle gritado, él ve a Dios actuando en el corazón de su mamá. La fe verdadera en cualquiera de nosotros, cambia la forma como vivimos. Afecta nuestras acciones y la forma en que pensamos de la vida. Los hijos se benefician viendo esa clase de fe en acción.

			La transparencia espiritual puede tomar lugar en la conversación normal de la vida. Puede ser que en el pasado usted haya visto una bella puesta de sol y se sintió agradecida con Dios y elevo una oración de admiración por su creatividad y belleza. Pero eso fue hecho en privado. Pero ahora usted lo dice en voz alta “Dios, esa puesta de sol que usted hizo es verdaderamente bonita.” Usted no está tratando de inventar algo que no está ahí. Usted solo está revelando su espiritualidad a sus hijos. Si usted regresa a Deuteronomio 6:20-21, usted ve una de las formas prácticas de ejercer la fe con sus niños: conteste las preguntas de ellos usando la fe y su historia espiritual. “En el futuro, cuando su hijo le pregunte: ¿Qué significan los mandatos, preceptos y normas que el señor nuestro Dios les mandó?’ Dígale.” El pasaje continua para dar la historia espiritual. Los hijos con frecuencia hacen la pregunta, “¿Por qué?” “¿Por qué tengo que hacer esto?” “¿Por qué usted está diciendo que no?” Así como está bien para nosotros hacer preguntas respetuosas acerca de Dios, es bueno para nuestros hijos aprender a hacer preguntas respetuosas acerca de nosotros.

			Cuando los hijos hacen preguntas, es por lo general, un buen tiempo para compartir convicciones, opiniones y la herencia de su fe espiritual. Aun si usted ha venido a Cristo recientemente, usted puede compartir acerca de lo importante que es él para usted ahora, y como desea servirle con todo su corazón.

			Las reglas en su familia vienen de sus convicciones, y muchas de esas convicciones vienen directamente de la Biblia. Aun las que no, son muchas veces, ejemplos de su deseo de poner en práctica su fe. Si usted le dice a su hijo que venga a cenar y él, por no querer parar su actividad, dice, “No tengo hambre.” Entonces usted tiene una oportunidad de enseñarle acerca de una convicción que usted tiene. Lo que él cree es que las horas de comida son simplemente para satisfacer su apetito, y si él no tiene hambre, entonces el venir a la mesa no es necesario. Por el otro lado usted cree que las horas de comida son para algo más que eso. Usted quiere su familia junta, y el componente social de la cena es aún más importante que la comida. De este modo, su entrenamiento en ese momento provee la aplicación práctica que su hijo necesita para experimentar la fe. Sus convicciones demuestran sus valores de la relación familiar.

			Detrás de las reglas que usted tiene, usted tiene razones y cada regla es una demostración de sus convicciones. Usted limpia la casa como una muestra de mayordomía. Su familia no permite que sus hijos se golpeen el uno al otro para poder resolver problemas, porque usted quiere enseñarles formas respetuosas y constructivas en la solución de problemas. Usted usa buenos modales para mostrar honor a otros, y trata de llegar a los lugares a tiempo para demostrar integridad. Al estar los hijos viviendo en el hogar, están experimentando las reglas de su familia, que son el resultado de sus convicciones. Pero muchas veces ellos ven las reglas pero no lo que está detrás de ellas. Esto es una realidad que es difícil de entender aun para muchos adultos. Las discusiones regulares con sus hijos acerca de las convicciones que hay detrás de las reglas, muchas veces revelan que usted sí está practicando su fe en la vida diaria. Los hijos así pueden captar la  realidad de lo que significa amar a Dios con todo su corazón, alma, mente y fuerzas y amar a los demás como a sí mismo.

			Usted podría decirle a su hija que va saliendo, “Voy a estar orando por usted hoy, mientras trata de resolver aquel problema con su amiga.” O “Hijo, podría orar por mí por favor. No me siento muy bien y tengo una reunión importante en el trabajo.” Esa clase de oración da a conocer la necesidad de Dios, pero también demuestran que usted vive cada día de una forma que depende de la gracia de Dios.  Usted cree en que él contesta y que él tiene cuidado de usted y de sus necesidades personales de la vida.

			Cuando Jesús estaba enseñando a sus discípulos a orar, incluyó estas palabras, “Danos hoy nuestro pan diario.” Esa frase implica la necesidad de venir a Dios regularmente para su provisión y cuidado. La oración no solo cambia a otros, sino que nos cambia a nosotros también. Cuando oramos por un vecino quejoso, muchas veces descubrimos que nos sentimos más sensibles y pacientes cuando nos referimos a él. Cuando los hijos oran  pidiendo ayuda por un problema con un amigo y piden fuerzas para llevar a cabo un proyecto difícil, ellos ven a Dios contestando sus oraciones. Esto fortalecerá su fe aún más. 

			Algunos padres se sienten incómodos de orar en voz alta. Regularmente ellos ven la oración como una actividad privada y su fe muy personal. Esas cosas son ciertas, pero orando con otros, especialmente con los hijos, es una muy buena forma de permitir que los hijos experimenten por sí mismos la gracia de Dios. Una mamá dijo, “Yo me di cuenta de que estaba limitando el crecimiento espiritual de mi familia por mi temor de orar en voz alta. Decidí vencer este temor, y el orar con mis hijos, fue la prueba del entrenamiento que necesitaba. Estaba tan conmovida con las simples, auténticas oraciones de mis hijos, que pude orar en voz alta con ellos. Ahora me siento mucho más cómoda de orar en un grupo de adultos cuando se presenta la oportunidad. Me di cuenta que no tiene que ver con tener las palabras correctas. Tiene que ver con el hecho de conectar mi corazón a Dios.”

			Algunos padres desarrollan buenos hábitos de orar antes de las comidas o antes de dormir. Esos son ejercicios de fe excelentes, pero tenga cuidado de tener otros momentos donde hable acerca de la oración y de la Palabra de Dios. Usted no va a querer que los hijos crean que Dios está presente solo durante las comidas o a la hora de dormir. Dios siempre está presente y busca con esmero tener una relación personal con nosotros. Un papá tuvo, por un tiempo, su reloj programado para que sonara una alarma cada hora. Sus hijos le preguntaron que por qué estaba haciendo eso. Su respuesta fue, “Quiero recordar que mi tiempo es de Dios, entonces cada vez que el reloj suena solo digo una oración corta a Dios agradeciéndole por la próxima hora. Eso me hace estar listo para las interrupciones que hay a menudo acá.   En lugar de frustrarme por ellas, ahora lo que hago es tratar de ver las interrupciones como oportunidades en una forma u otra.”

			Cuando los hijos ven a sus padres poner en práctica su fe, buenas cosas pasan. Eso no significa que tenemos que ser perfectos. Los hijos pueden aprender de nuestras imperfecciones también. Decirle a un hijo “Lo siento” demuestra humildad. El admitir que usted está tratando de arreglar algo en su vida, como el mantener la calma cuando está bajo presión, es beneficioso que los hijos lo vean. La familia es un laboratorio de crecimiento para los padres y para sus hijos. El ofrecer y el recibir misericordia es una demostración de fe y ayuda a los hijos a integrar su vida espiritual a todo lo demás que son ellos. 

			Otra forma en la que los padres pueden reflejar la fe es sirviendo a otros fuera de la familia. El dar dinero, tiempo, o energías puede ayudar a los hijos a aprender a pensar en otros y no solamente en sus propias necesidades. En una familia, los padres respondieron al deseo de su hijo de servir, este joven oyó acerca de enfermedades y sufrimiento en África y quiso ayudar a proveer agua potable para la gente en ese lugar. La familia pidió permiso a la iglesia para instalar una mesa y levantar fondos para dárselos a una organización que construye pozos en las aldeas que no tenían agua limpia.

			Otra forma práctica de reflejar la fe, es el buscar oportunidades de trabajar juntos para servir a otros. El servir en un comedor de beneficencia, visitar un hogar de ancianos, enviar ayuda a un misionero, o quitando la nieve de la acera del vecino, todas estas son formas de reflejar la fe junto con sus hijos.

			Algunas veces la familia llega a enfocarse tanto en sí misma con tantas actividades que hace su horario muy complicado. Aunque sí es cierto que los hijos se benefician de actividades y eventos, algunas veces llegan a tener la impresión de que en la vida solo ellos importan, sus necesidades, su desarrollo, y sus logros. Es bueno dar a otros y lo más temprano que los hijos lo aprendan lo mejor. Cuando damos dinero, tiempo y talentos, en el mismo proceso estamos despojándonos un poquito de nuestro egoísmo propio. Esto es parte del plan de Dios cuando damos.

			En el momento en que usted planee su tiempo familiar, tenga cuidado de no permitir que el plan lo maneje a usted. Cuando usted toma El Reto Familiar usted aparta como familia un periodo de tiempo para el Señor. Podría ser solo 20-30 minutos a la semana, pero ese tiempo estratégico puede producir un poderoso impacto en la vida de sus hijos. Adicionalmente, usted aprende a poner en práctica su fe espontáneamente en forma visible y práctica. De este modo usted está cumpliendo el propósito de pasar la fe a los hijos al edificar una relación personal, compartir las Escrituras y la práctica de la fe.

			



	

 

			14

			 

			¿Acepta Usted El Reto Familiar?

			 

			 

			 

			Mande a su hijo a la iglesia—aliméntelo Espiritualmente por un día.

			Viva su fe en su hogar—aliméntelo espiritualmente para la vida.

			



	

 

			Ahora llegamos al lugar en el libro donde le pedimos a usted que haga un compromiso. Hemos comentado de la importancia de pasar la fe, les hemos dado herramientas, y provisto estrategias de ayuda para lograrlo. Pero solo leer acerca de esto no hace impacto en la familia. Es el actuar lo que tiene una influencia duradera. ¿Aceptará usted El Reto Familiar?Taking the Family Challenge simply means being intentional about passing the faith on to your kids both spontaneously as opportunities arise and through at least one structured Family Time each week. The Family Challenge contains three ingredients: Build Relationship, Share Scripture, and Practice Faith. As you determine to do these three things, your kids will see more clearly what it means to follow God and serve him wholeheartedly. Take a minute and pray that God would give you direction and wisdom as you take on the Family Challenge. Decide now, before you read further. What will be your next step?

			El aceptar El Reto Familiar significa simplemente tener verdaderamente la intención de pasar la fe a sus hijos, tanto espontáneamente cuando se le presenten las oportunidades, como por medio de un tiempo familiar estructurado cada semana. El Reto Familiar contiene tres ingredientes: Construir una Relación Personal, Compartir las Escrituras y Practicar  la Fe. Al determinar usted hacer estas tres cosas, sus hijos verán más claramente lo que significa seguir a Dios y servirlo con todo el corazón. Tome un minuto y ore que Dios le de dirección y sabiduría al usted aceptar El Reto Familiar. Decida ya, antes de continuar leyendo. ¿Cuál sería su próximo paso?

			La mayoría de padres tienen libros en los estantes sobre la paternidad, que todavía no han leído. Todavía son más los que tienen libros que sí han leído pero no los han puesto en acción. Entonces, antes de poner este libro a un lado, desarrolle un plan para usar algo de lo que usted ha aprendido en estas páginas. No hay nada como un plan que lo anime a la acción. Un plan provee una meta, pasos a seguir, y genera esperanza para continuar adelante frente a los retos.

			Los cambios en la familia siempre van a topar con resistencia. La gente se encuentra a sí misma metida en patrones y aunque esos patrones no sean los mejores, la gente tiene la tendencia de quedarse con ellos solo porque les son familiares. Si usted va a hacer algunos cambios, usted va a necesitar perseverar por varias semanas. A lo largo del tiempo, usted va a ayudar a su familia a actuar diferente, pensar diferente, y a aprender a confiar en Dios ante los retos que van a enfrentar.

			Cualquier llamado a un compromiso es un reto para el corazón de uno. El corazón contiene cosas así como, deseos, compromisos, emociones, pasión y convicciones. Solo porque una cosa viene del corazón no la hace buena. Algunas personas son empujadas por sus deseos o emociones a poner a un lado las metas, a darse por vencidos cuando enfrentan retos, o a aceptar otros compromisos que compiten con las cosas más importantes de sus vidas.

			Para ayudarle a usted a establecer su deseo de continuar adelante con la verdadera intención de pasar la fe a sus hijos, veamos tres palabras que describen cosas en el corazón acordes con  la Palabra de Dios: convicción, compromiso y pasión. Cuando usted tiene el corazón puesto en esto, hay muy poco que pueda impedirle a usted progresar hacia su meta. Usted va a necesitar todos estos tres al decidir tomar El Reto Familiar en su hogar.

			Convicciones: La Biblia enseña que las convicciones se encuentran en el corazón. Una convicción es una creencia tan importante, que resulta en acción. Usted sabe la historia de Daniel. Él era verdaderamente un hombre de convicción. La Biblia nos dice, “Pero Daniel se propuso a no contaminarse con la comida y el vino del rey…” (Dan. 1:8). Cuando Jeremías describió el nuevo convenio que Dios establecería, él escribió que sería diferente de las tabletas de piedra del convenio antiguo. Dios dijo “Pondré mi ley en su mente y la escribiré en su corazón” (Jeremías 31:33). Note como en estos dos pasajes, las convicciones se desarrollan en el corazón y luego se reflejan en acciones. Sabemos que lo que creemos se desarrolla en el corazón, porque Pablo describe la salvación en términos de un compromiso del corazón. Romanos 10:9 dice que una clave de salvación es cuando  “crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos.”

			Las convicciones son ingredientes esenciales porque ayudan a manejar emociones y deseos, otras dos partes del corazón. Si su deseo de hacer algo contrario a su meta es fuerte y su convicción es débil, entonces el resultado es tener la tentación de hacer otras cosas en lugar de trabajar hacia su meta. Cuando sus convicciones son más fuertes que sus emociones y deseos, entonces usted puede persistir aun cuando no desea hacerlo o cuando prefiere hacer otra cosa en su lugar. Una convicción interna lo insta a luchar hacia la meta y a no ser distraído o guiado por un camino equivocado.

			 En este libro lo hemos llevado a usted a varios pasajes de las Escrituras para incorporar su opinión acerca del Reto Familiar dentro de sus convicciones. Eso es porque sabemos que si usted desarrolla convicciones firmes para actuar en esta área, usted va a tener mucho más éxito iniciando una nueva cultura en su familia. Si su convicción está basada en las Escrituras, eso hará que sea más fuerte en su corazón.

			Un padre determinado se dio cuenta de que necesitaba invertir más tiempo con Dios cada día para estar listo para hablar con sus hijos. Esa convicción lo animó a escuchar tres capítulos de la Biblia cada día en su camino al  trabajo. Algunas veces  escuchó más y algunas veces menos, pero cuando llegó al trabajo, se tomaba dos minutos en el parqueo y escribía alguna lección que aprendió, que sería de ayuda para su familia. Su diario llegó a ser un tesoro. Varias veces solo contenía el pasaje de referencia y unas pocas líneas de aplicación, pero se encontró a sí mismo volviendo una y otra vez a sus apuntes en conversaciones con su familia. Sus convicciones de invertir tiempo con Dios hicieron que el pasar la fe fuera mucho más fácil.

			Compromiso: La primera palabra es convicción. La segunda es compromiso. El compromiso comienza en el corazón. Proverbios 3:5 dice “Confía en el Señor de todo corazón.” Ese deseo interno de poner a Dios primero, se encuentra profundamente dentro de la persona, pero frecuentemente resuelve otras luchas internas. El compromiso mantiene a la persona en su dirección. El compromiso es una decisión.  Para poder aceptar El Reto Familiar, usted va a necesitar estar comprometido con el proceso, y mantenerse ahí cuando la resistencia y distracciones amenacen sus planes. Es sorprendente como una persona puede cambiar una familia cuando un verdadero compromiso viene del corazón.

			Muchos obstáculos, de seguro van a cruzarse en el paso de su progreso. Cosas como ocupaciones, la actitud de otros, y la oposición de un conyugue, le podrían quitar el impulso algunas veces, pero su habilidad de mantenerse ahí, después de que usted quiere darse por vencido, está relacionado directamente con el corazón. Moisés sabía que el pueblo de Dios enfrentaría muchos retos cuando entraban a la tierra prometida, entonces los retó a hacer un compromiso en su corazón con los mandamientos de Dios. Él dijo, “Mediten bien en todo lo que les he declarado solemnemente este día… de ellos depende su vida” (Deuteronomio 32:46-47).

			Su corazón es el lugar donde todo inicia. Mientras usted le permita a Dios hablarle, él pondrá su corazón en un lugar de firme compromiso, tan firme que usted va a tener la capacidad de hacer el trabajo, sobrepasar los retos, y enfrentar los obstáculos necesarios para el cambio. No pasará mucho tiempo antes de que Dios comience a trabajar en el corazón de otros miembros de la familia, y su oración es que, uno por uno, también ellos desarrollen un compromiso con el tiempo que usted invierte como familia hablando acerca de la Palabra de Dios.

			En una familia, Papá y mamá tomaron la decisión de orar juntos una vez a la semana. Durante esa reunión de 20-30 minutos revisarían el horario y orarían por sus hijos. Ellos anunciaron a los hijos que estarían orando por ellos, y hasta les preguntaron que si tenían peticiones para traerlas ante el Señor. Al principio los hijos compartieron cosas insignificantes, pero al tiempo la oración llegó a integrase en toda su vida. El compromiso de estos padres hizo que la oración tomara un lugar central en el hogar, lo que resultó en muchas conversaciones acerca de la gracia, el poder y la provisión de Dios.

			Pasión: Una tercera palabra para ayudarle a seguir adelante es la palabra “pasión.” Es interesante ver la cantidad de veces que, pasión, se revela en la Biblia como algo del corazón. Ezequías era un rey bueno que sirvió al Señor con todo su corazón (2 Crónicas 31:21). David dijo en los Salmos, “Quiero alabarte, señor, con todo el corazón.” (9:1) y “Yo te busco con todo el corazón” (119:10). En cada uno de estos versículos, la palabra “corazón” comunica la idea de pasión.

			Cuando la gente hace algo con todo el corazón, lo están haciendo con entusiasmo y determinación. Algunas veces decimos, “Él puso su corazón en un trabajo” o “Ella tiene el corazón para lo que está haciendo.” La pasión combina compromiso, convicciones, y emociones para encaminar el plan hacia la meta.

			Los hijos ven la pasión de sus padres cuando se trata de deportes, dinero o pasatiempos. ¿Ven ellos esa misma pasión cuando se trata de Jesucristo? Un padre, compartiendo sobre su niñez, contó esta historia: “Mi mamá amaba a Jesús. Cada sábado por la mañana, nos juntaban a nosotros los hijos, alrededor de ella y nos contaba historias de la Biblia. Ella nos mantenía cautivados al contarnos acerca de victorias, errores trágicos, y milagros en la vida de la gente. Mientras ella hablaba, pelaba manzanas. Cada semana ella pelaba y picaba esas manzanas y las transformaba en el mejor postre de manzana que jamás he probado. Todavía hoy tengo dulces memorias de la gracia y del poder de Dios cada vez que huelo manzanas y canela cocinándose. La pasión de mi mamá por la Palabra de Dios era contagiosa y el día de hoy yo disfruto leyéndola a mis hijos. Yo no pelo manzanas, pero mis hijos saben que yo amo a Jesús tanto como su abuela.”

			¿Usted cree que Dios le ha dado a usted la oportunidad y la responsabilidad de pasar la fe a sus hijos? Sí usted lo cree, haga que sea más que creer. Cámbielo a una convicción. Hágalo un compromiso. Permita que sea la pasión que alimente sus metas y planes para seguir adelante. Observe a Dios hacer cosas extraordinarias en su familia.

			Será divertido ver lo que pasa en usted primero, y luego vea las pequeñas sorpresas que vienen de sus hijos. Un niño vino a su mamá y le dijo, “Mamá, yo empecé a enojarme y me tomé un tiempo para calmarme. Ahora estoy bien.” Esas palabras fueron un tesoro, ya que mamá había estado tratando de ayudar a su hijo a manejar el enojo. Ellos ya habían hablado acerca del versículo en Santiago 1:19 que dice, “Todos deben estar listos para escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse.” Mamá estaba viendo a Dios trabajar en su hijo de cinco años de edad. Él tenía un largo camino que recorrer pero ella estaba animada de que Dios estaba trabajando ya más profundamente en su vida.

			Muchas de las recompensas de pasar la fe a sus hijos vienen después de un periodo de tiempo. Usted está creando una herencia de santidad y un legado de fe que los hijos usarán como un fundamento en los años que vienen. El entrenamiento espiritual temprano, que los hijos reciben como adolescentes o en edad escolar o aun preescolar, crea una línea de vida esencial para su fe personal. Los hijos aprenden que Dios tiene la solución para cada área de su vida. Mientras van creciendo, ellos continuarán poniendo en práctica su fe. Ellos van a ver que La palabra de Dios tiene implicaciones tanto para la oficina, para el matrimonio, para las amistades, como para los conflictos, dinero y salud. Ellos aprenderán a integrar su fe a la vida, en algunas formas relevantes y prácticas.

			Por ahora, sin embargo usted está creando un fundamento espiritual para sus hijos. ¿Está usted comprometido? Si es así, queremos pedirle que se una a otros alrededor del mundo, que están expresando su compromiso de pasar la fe a los hijos de ellos al tomar El Reto Familiar. Estos padres y abuelos se están comprometiendo con Dios y con sus hijos. Ellos se están comprometiendo con el verdadero propósito de Construir una Relación Personal, Compartir las Escrituras y Poner en Práctica la Fe. Tome un momento y vaya a www.414familychallenge.com y agregue su compromiso a cienes de otros más. Luego fíjese en el mapa y vea cómo Dios está trabajando en la vida de padres y abuelos, por todo el mundo, para pasar la fe a sus hijos.

			Si este libro ha sido de bendición para usted y lo ha retado, entonces, por favor, páselo a alguien más, transfiera gratis el libro electrónico titulado Take the Family Challenge (Tome el Reto Familiar) y compártalo con otros a través de Facebook, en la iglesia y por correo electrónico. También puede referirlos a nuestro sitio web, www.biblicalparenting.org para que lo descarguen ellos mismos. Piense en la posibilidad de unirse a nosotros a ayudar a los padres a captar la visión de pasar la fe a sus hijos.

			En el National Center for Biblical Parenting (El Centro Nacional para la Paternidad Bíblica) tenemos la visión de hacer que los padres tengan autoridad de pasar la fe a sus hijos y también queremos movilizar las iglesias para que los equipen. Nosotros estamos en una misión, tanto en los Estados Unidos, como alrededor del mundo. A nosotros nos encantaría que usted se uniera a nosotros a alcanzar la próxima generación para Jesucristo. Creemos que la forma más estratégica de lograrlo es a través de los padres. Por favor considere el unirse a nosotros.

			En la próxima sección de este libro usted va a aprender acerca del desarrollo moral de los niños, cómo pasa esto y cómo puede usted influenciar. El estudio de la conciencia es poderoso y le ayudará a usted a saber cómo desarrollar motivación interna en los niños.

			



	

 

			Una Palabra al Lector

			 

			Querido amigo,

			Como usted sabe, el desarrollo espiritual de los niños es esencial. Aunque muchos padres admiten que este es el caso, ellos no saben cómo pasar la fe a sus hijos. Este libro está ayudando a la gente, por todo el mundo, a saber cómo poner en práctica la fe en la vida familiar. ¿Tomaría usted en consideración el ayudarnos a equipar más padres? Tal vez a usted le gustaría regalar una copia de este libro a sus amigos o gente que conozca. Queremos hacer esto fácil. Por favor pase la información o dirija a la gente a nuestra página web para que lo bajen ellos mismos.

			Estamos emocionados acerca de lo que Dios está haciendo en el National Center for Biblical Parenting (El Centro Nacional para la Paternidad Bíblica).  Tenemos una visión aunque muy simple pero convincente: entrenar a los padres a que con autoridad pasen la fe a sus hijos, y movilizar la iglesia a equiparlos.

			Tal vez usted ha oído de la iniciativa internacional llamada la Ventana 4-14. Esto es un intento de atraer gente joven a Cristo, durante el periodo más receptivo de sus vidas. Las edades entre cuatro y catorce. Este no es un trabajo solo en los Estados Unidos. Es internacional. Y ahora,  The National Center for Biblical Parenting (El Centro Nacional para la Paternidad Bíblica) ha sido escogido para ser parte de esta iniciativa global. Está llegando a ser más y más claro que Dios nos ha puesto en una posición estratégica para hacer un mayor impacto en las familias, tanto en los Estados Unidos como alrededor del globo.

			La oportunidad es grandiosa. Nosotros agradecemos su ayuda. Tal vez usted considere dar una donación para ayudar en este trabajo. ¿Se uniría usted a nosotros como socio financiero? Todas las donaciones son con impuestos deducibles. Usted puede ir a www.biblicalparenting.org/donate.asp para obtener más información.

			 

			Bendiciones,
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			Dr. Scott Turansky y Joanne Miller, RN, BSN

			



	

 

			 

			Para hacer una donación, puede ir a 

			www.biblicalparenting.org/donate.asp

			 

			Para ordenar más copias de este libro, Por favor llame a nuestra oficina al 

			(609) 771-8002

			 

			 

			O puede escribirnos a:

			El Reto Familiar

			National Center for Biblical Parenting

			76 Hopatcong Drive

			Lawrenceville, NJ 08648

			



	

 

			Una Actividad Bíblica Divertida Para Hacer Con Los Niños

			 

			Tres Amigos Valientes

			(Se requiere la supervisión de los padres)

			 

			Historia de la Biblia

			Cuente la historia de Daniel 3 en sus propias palabras,  resaltando los siguientes puntos claves:

			El Rey Nabucodonosor hizo un ídolo de oro, de 90 pies de alto y ordenó a todos a inclinarse ante el ídolo y a adorarlo. Si la gente no se inclinaba entonces serían tirados a un horno ardiente.

			Sadrac, Mesac y Abednego se negaron a inclinarse ante el ídolo y adorarlo. Los muchachos le dijeron al rey, “¡No hace falta que nos defendamos ante su majestad! Si se nos arroja al horno en llamas, el Dios al que servimos puede librarnos del horno y de las manos de su majestad.  Pero aun si nuestro Dios no lo hace así, sepa que no honraremos a sus dioses ni adoraremos a su estatua. (Daniel 3:16-18)

			El Rey estaba furioso e hizo que tiraran a los tres muchachos en el horno ardiendo.

			A los soldados que tiraron a los muchachos en el horno los mató el fuego pero Sadrac, Mesac y Abednego no se quemaron ni se lastimaron.

			Ellos vieron que el fuego no había lastimado sus cuerpos, ni siquiera un pelo de sus cabezas se había chasparreado, sus ropas no se habían quemado, y ni olían a fuego. (Daniel 3:27)

			Nabucodonosor sacó los muchachos del fuego y dijo, “¡Alabado sea el Señor de estos jóvenes, que envió a su ángel y los salvó! “ Luego los muchachos fueron ascendidos y les fue dado más honor en Babilonia.

			 

			¿Cuál fue la lección aprendida?

			Haga lo correcto, aun cuando es difícil. Esa es una lección que necesitan los niños de todas las edades.

			 

			Actividad

			En cartón ondulado recorte tres dibujos que parezcan galletas de jengibre en forma de muñecos. Nombre a estos tres muñecos Sadrac, Mesac y Abednego.

			Prepare una mezcla con 2 oz. de alcohol (70% isopropyl) y 1 oz. de agua. Mezcle todo bien y póngalo en un plato extendido. Moje los muñecos en esta mezcla. Después de mezclar el alcohol con el agua, muévase rápido a completar la actividad antes de que se evapore el alcohol.

			Cuelgue de un  gancho los tres muñecos usando prensas para papel (clips). Sostenga el gancho con tenazas para mantenerse lejos del fuego. Quite cualquier sobrante de la mezcla de alcohol y sostenga el gancho sobre una pila o lugar seguro.

			Se requiere de la supervisión de los padres. Con un encendedor, encienda los tres muñecos de cartón. Estos van a ser consumidos por el fuego pero no se van a quemar. Asegúrese de que el fuego se apague antes de tocar los muñecos de cartón. Los muñecos no van a ser dañados por el fuego. No hay olor a humo y ellos no están ni chasparreados.

			 

			Discusión

			A los niños les gusta la actividad con el fuego, pero recuerde que el propósito es enseñar la lección. Pídales a los niños que repitan la lección que aprendieron.

			Tal vez usted puede mencionar algunas situaciones en la vida, donde los niños pueden hacer lo que es correcto aun cuando es difícil. Si a usted le gustarían algunas sugerencias, aquí hay algunos ejemplos para compartir:

			1.	Unos amigos de su edad están viendo una película que sus padres no le permiten a usted ver.

			Lo que es correcto hacer: Usted escoge obedecer a sus padres.

			2. Usted quiebra algo importante en su hogar.

			Lo que es correcto hacer: En lugar de esperar que sus padres se den cuenta por sí solos o de negar que usted estuvo involucrado, usted va donde sus padres y les dice lo que usted hizo.

			3. Usted se sienta en un escritorio en el colegio al lado de una muchacha que no es popular.

			Lo que es correcto hacer: En lugar de ignorar a la muchacha, usted habla con ella y cambia su rutina para ser amable.

			4. Usted se da cuenta de que su amigo no va a la iglesia.

			Lo que es correcto hacer: usted lo invita a ir a su iglesia con usted.

			 

			Oren Juntos

			Tome un momento y ore para que Dios le dé fuerza de hacer lo que es correcto esta semana, aunque sea difícil.

			 

			Esta lección es tomada de la serie, Family Time Activities (Actividades del Tiempo familiar) disponible en biblicalparenting.org

			Este libro es ofrecido gratis gracias a las donaciones de gente que tiene la pasión de ayudar a los padres a pasar la fe a sus hijos. 

			Si usted está interesado en más copias de este libro, vaya a biblicalparenting.org/thefamily challenge.asp para saber más.

			Si a usted le gustaría ayudar a hacer que este libro llegue a las manos de otros, por favor visite biblicalparenting.org/donate.asp.

			 

			 

			Gracias por su aporte. Estamos agradecidos.
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